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La Escuela Moderna, revisUi 
imporlauUsirna que ve la luz en 
Madrid y que corno in-lica sn non 
bre se ocupa prefeienlemenLe iie 
cuanl.o concisrne a laensañmza y 
al profesorado, pui)iíca un artícu­
lo cuajado de elogios para el Al­
calde de esta pol)ia<*ioii, el Muniíi 
pió y la Prensa cnrUgnuera, con 
motivo de la inau^jura ion de los 
trabajos para el eUtl io de l̂ ts Es­
cuelas graduada.*), 

Héaquí Ui» térntiuos I lud «lorius 
en que la fit»«ia revist • se expresa 
para cuanl,o8 de algún modo han 
coDlribuido á la r«alizacioQ de esa 
obra, que dicho sin mo<leslia, nos 
hajpr»pj)8ado apl'iusos fervorosos 
de la prensa y la admiración de 
muililud de Ayuntamientos: 

«Inusitada solemnidad ha reves-
Ihlo el acto de la colocación dQ la 
primera piedra del edificio para 
Escuelas gra<luadas de Cartagena 
Cupo al Ministro de Inslru<íclóQ 
pública la honra de inaugurftr és-
tpííApabajoa.que tanto honran a 
su v«í al Municipio de Cartagena, 
ouym nobll.Bua» Inj iajiva debería 
eiK^oQlrartinita tureseii lodos los 
Ayuntamientos de ESIÍ<ÍD4, si h« 
mos de levantarnos de nuestra 
postración intelectual. Asi sé ledi 
riiirían los organismos municipa­
les (Je la nota de incultura que les 
ha granjeado su vergonzoso aban­
dono de los intereses de la primera 
«Ds«ñan:i^, por desconocimiento 
ddl vital interés de esta Institución. 
Es la mejor vindicación de estas 
aeosacioaes la que ha tomado A su 
cargo el Ayuntamiento de Carta­
gena. Entre los escasos ejbmplos 
dé interés por la instrucción que 
algunos Ayuntamientos han dado, 
destÁca^e el proyecto l̂e las Es<'ue-
lASi gmduikdas de Cartagena como 

el más importante de lodos No es 
únicamente loable por los dispen 
dios económicos qu9 reprenseuLa, 
sino que loes mas aun por la aten 
ción concedida en el proyectado 
ediflrio escolar A los principios de 
(le la Pedagogía y a los pracoplos 
<le la Higiene. Las Escuelas de Gar-
tagenít coiislltuiran u\\ grupo esco­
lar, mi conjunto de Es' uelas gra 
diiadas somelidas cada una k la 
acción ¡iimediaia de un Maestro 
particular y todas A la dirección 
unitaria de un Profesor que haya 
de estar al frente del grupo. Esta 
reforma entraña un progreso edu 
cativo. Las condii'io'ies eq que lian 
de abrli'se las Escuelas de Carla 
geua conseui.lraii que en ellas se 
implante el trabajo manual, insus 
tituiíde elemento de educación psi-
cofísico, como asímístno que en 
ellas se realice la educación corpo­
ral, que robustezca el organismo 
fisiológico k la par que fortifica el 
carácter ¿tico por ser juntamente 
higiénica y moralízadora. 

Digno de felicitación es el ilus­
trado Alcalde-presidente del Ayun 
tamienlo de Cartagena, D- Maria­
no Sauz, cuya es la iniciaüva de las 
Escuelas graduadas. Digno de feli­
citación aquel Municipio y aquel 
pueblo, que han (coadyuvado a la 
ejecución de tan plai|sible propo­
sito. 4}igna de fellt-iíacfón es la 
Prenota de GaHag«tí«, que se ha 
puesto a la vanguardia de esta lu­
cha por la cultura de su país, ver­
dadero Kultnrcanf español, y espe-
cialrnente merece ser felicitado el 
periodi-,0 EL ECO DE CARTAGENA, 
decano de la prensa de aquella 
provincia, que para conmemorar 
la colocación de la primera piedra 
del primer edificio dedicado en 
España a Escuelas graduadas, pu­
blicó en lorma de folleto un núme­
ro primorosamente editado, y que 
es una antología de las más ilustres 
ffrmas de la Pedagogía española 
contemporánea Y por cierto que 
casi todos los edycadores que en 
esta publicación encomian l»s Es­

cuelas de Cartagena, anadea á sus 
alabanzas el deseo de que en las 
nuevas Escuelas viva el espíritu de 
la nueva Pedagogía A las condi­
ciones extrínsecas de las Escuelas 
es menester que se unan las coadi-
<'iones intrínsecas del Magisterio. 
Hacen falta localtís (jue soan verda­
deramente Escuelas, pero no hacen 
menos falta MaesLi'os que sean ver­
daderos e lUiíadores. No es posible 
que haya una Escuela moderna si 
lo es objetiva y no es subjetiva-
mente. L^s casas deshabitadas 
pronto se hacen ruinosas. Es ne-'e-
sarioque en las nuevas Escuelas 
de Cartagena habite el nuevo espí­
ritu de la educación. A las buenas 
Escuelas es menester que corres 
¡mudan buenos Míiestros.» 

Enviamos por nuestra parte á 
I^Sísc'mis¡kM^4srna\dk expresión 
derifüeslro agradecimiento y al re­
coger para nosotros los elogios que 
le hemos merecido, trasladamos •<>,[ 
Alcalde, á la Corpora>'ión munici­
pal, á nuestros compañeros y á la 
población los que les correspon­
den. 

Plácennos las feli(íî ,ac¡ones del (co­
lega, más no solo por lo que pue­
dan lisonjear nuestro orgullo de 
cart£^gei)eros.Placennos mucho más 
por el movimiento que la iniciativa 
de Cartagena despierta en la Na­
ción, donde la idea de la Escuela 
graduada se propaga coa extraor­
dinaria rapidez. 

(PARÉNTESIS) 
Siglo nuevo.,, vida nueva 

Recuerdo vajja, muy vaíraineatej oo-
rao quien despierta do un sueño de cÜm 
años, q<]e el pasado si^lo fué para mi 
funesto. 

Durante ¿I ni tuve un ou*rto; jaináa 
pude de dinero enuontranne muy satis­
fecho. 

Ninsruna cosa hice de proveoho. Por­
que mi único trabajo, unos cuantos ar­
tículos, cartas y sueltos m&s ó monos 

polUiooí 6 literarios que hubieron de 
enciar^ariue los periódicos que alU en ei 
pasado siglo se publioaban, con fran-
quezt, son tan malos, que á se.-* posible 
los borrara con tíMíflkde mis propias ve­
nas. 

Me dejó plantado en un baile la chu­
lupa de más gracia y empuje que eunĉ -
blecñ el distrito de la Inclusa, porque 
no me marcaba el schotis con arreglo á 
los cánones que para olio decretaron los 
padres de los santos Evani^elios. 

Y ao olvidaré nunca que rae dajó 
avíM-gozado en mitad del salón de La 
•paloma azula (»uarido retirándome vio­
lentamente do su lado rae gritó con dos-
precio. 

¡A la «acuda! ¡So mal nacido/ 
Me ja$;ué anas cuantas pesetas A una 

sotH que me dijeron que estaba en pQur-
ta dispuesta á salir de un momento á 
otro, y por llegar antes que ella nna co­
pa, par* siempre perdi ¡ay! las últimas 
blancas que me alegraban el páramo 
triste de la vida. 

Como perros y gatos anduve todo el 
siglo con patrooAS, sî straa, zapateros, 
moíos de café y cjemfts minu8 gentun 
de la modárna Urania que en el ai 
glo XX ext îMtuiramos, si, como es de 
esperar, lltí|á por flo >l reparto social 
que figura 4 la oabezft do mi credo in­
discutiblemente económico. 

Y—para l*rmfii«T—hísti el Padre 
A}*í un parcunda que A diario se zampa 
seis liberales Qon el chocolate, me insul-
t(3i,llam(lndome,«{ chulo, del Cantábrico 

i^a ^antancter, porque habe de prqípstâ r 
timnlldemeate de la oposioión del ctbls-
po & qoa se veriSoara en el Oran Casino 
derSfAftAero un oonolerto •olemna & 
beneficio de los .tnfeliof« moribandoa que 
regresan de :Cub«. 

Y menos mal que, defendido por Imi 
maestro BstraDi y por la Junta entera 
dii la Cruz Roja, sustituyóse el oonoior-

! to con una suscripción pública abierta 
al pie del escrito da que más me enorgu­
lleceré toda mi vida .̂y la generosa capital 
moutañasa recibió con (oda explsnli-
dez á aquellos Ijéross del hambre, cuyo 
reiiuerdo será la más negra pesadilla de 
los gobernantes españoles. 

Todo esto, y mucho más c,ae callo, me 
ocurrió en el siglo xix. 

Siglo nuevo... ¡vida nuevl 
S! ea exacto el vulgarísimo proverbie) 

(]ne á óadá afio adjudica nueva vida ¡ya 
estoy relamiéndome pensando oon las 

felicidades qae el siglo xx m« tiéil« i*** 
servadas! ''*" '-

fin absolaCo quiero renovar mi niodM» 
ta historia A contar da tan seflalad^latm 
fecha. ' ":;•'• 

T solo dos cosas quiero oonéervar ié 
mi pasado: 

El corazón sano, albergue de todo 
sentimiento bueno; y el oarifto de ona 
morena, dal ángel terreno de mí vtdt 
•ayas dulzuras disipan de mi esplrfta 
las inevitables tristesas & que por siedl* 
pro nos condonó la terrible máldtofda 
divina. ' '. : 

A, Aguütray Árj»Ht. 

Curiosidaclds 
M WO'IM primUiT» y I» pR«d*rn« 

El efdctá de «ittf ijct^ílB M obtlaoe oft̂  
brlendo oon na papel, ya la mitad d«<r«-
oha, ¿ lo lartro, y la I2(íalérda. 

ÍE8DE LOS m m 
Las fiestas anunoiadas en este pnebio 

para el día dn Reyes, se celebraron oon 
gran solemnidad. 

El dia amaneció espléndido, ayudan* 
do al mayor lucimiento de la Tiesta. 

A las siete, la banda de rattsioa qué 
dirige el Sr. Aliaga reoorrlA las prluoi* 
palea calles del pueblo, tocando may 
bonitos pasodobles. ' I X 

Dosdtt la hora anunciada para laaa-
lida de! primer Ooohe del tr«nvl«i •* 
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SiMia, faaee un tieinpo samejanVa en el mes de Sep-
tiembre. Era imi grande el soriego, que á más de 
oien pasos podía oir«e saltar ana ardilla sobre las 
bojat aeeas qae alfombraban ya el suelo; ó bien una 
rama muerta que, deeprendiéndoan de 1« cppa de un 
árbol, choeasa dfbUment» con otras ramat en BB 
oaldA, y oayese... ««jr«;ae paramo menearse mis.., 
«iitre la fina hierba, fil aire, pi oélido ni frió, llano 
de aromas y oomo Ugerament».acidulado, acariciaba 
iMaeJillaa y los ojo». Un «bdu de la Virgen^,, ligero 
060»» 1H( teda, iba flutaadA por «I air«, le^g^tri-aba A 
loa oaftcMiea de la «•«optta y se axtendiaooQ toda sn 
k>ngitad, «igno tegoro de ba^a tiempo aosüeoido. 
Dî MMÜa «I aot ana laspAlida y dulce: parafli|ian|i 
«lartdad 4« htoai Bwoontré becadas, paro^eotono^ 
no laa concedí grao atMeión. Sabia qneal boiqn*de 
kakovo Heiraba «aal baat* la habitación de Kharlof, 
kaata loa bandatoe de su huerto, y me dirigí por eae 
ta4o ain saiiar«oa tfgt^riáMú o<̂ mo poOria penetrar 
1̂ 1̂ , Di aún aiqnwra el bf ria bien en intentarlo, pues­
to qne mi madre calaba oo malas relaoiouea con los 
noa^oa 4«elloB de la poaaaióo. 
t-uUf RrontQ Qi paaoa ,«i poca diitanoia da mi. IStou-
oh4: alguien se dirigia hAcia mi lado. " 
• nriKol^iatat p(Mlí4o precaver,.—dijo una voz fe-

mis .iventuras, Dmitri Semenitijh, si no temiese in­
currir en el enojo de vuestra señora madre. 

Al punto me vino A la memoria la frase do Proco-
p i o : .• :•• . 

—Es V. demasiado joven. . 
3itkof exhaló ue gemido y 8e golpeó el pecho con 

»n ptiflo cerrado. 
-^ I Paciencia, paciencia! Hé aquí todo lo que me 

qn&da.;. ¡Sufre, Veterano, sufre, viejo soldado! Ser-
VlstérA tu czar sin miedo y sin taclia; no eoonomtaaa-
te til sudor ni tu sangre.., {Mira en qué artesa has 
venido A caer!... Si esto hubiera paaado en mi regi­
miento y hubiese tenido yo poder para ello—o^pti-
ntió Aspirando ,oon violencia el hamo de â  ja '̂gp 

tttboi-l« hutoierai..te hiublara tra,ta(ío A a*tlA»«l dP 
plano... 
GiUcof ratíró la pipa y miró bAoia delante, como si 

bubiese visto el cuadro que au imaginac|iói) le pinta­
ba en aquel momento. Jií««u«rdo ae averpó brincan­
do. Los (lejé juntos y me propuse ver A Kharlóf, 
costara lo que costase: tan excitada estaba mi pueril 
curiosidad con todos aquellos dichos. 

Al siguiente dia partí de nuevo oon mi perra y mi 
escopeta, pero sin que me acompañase ProoOpio 
esta vez, hAoia el bosque de leslcovo. Hacia un tíem-
ppnaagnifloo. Creo que en ninguna parte, fuera de 

Mí madre le lanzó una mirada tan despreoiativa, 
que al punto callóse y volvió la cabeza A otro ladc. 

—Martin Petrovitoh no vendrá—me dijo qncdo «I 
oído AlStMrde en el instante de ab<tndona|r el come­
dor.—No podéis imaginaros cómo ha cambiado; el 
espíritu humano se niega A comprenderlo^ No entien­
de nada de lo qae se le dice; palabra de bouor. K8t9 
recuerda el proverbio: «Laborea bta cogido A la afl;* 
lebra.» 

¥ Becu»rd& lanzó a« rf^pulsiva oarcajA4ai 
Salió cierta la predicción de Réci^rdo. Kharlpf ¡Qp 

quiso ir A vw A mi madre. BaM so a* fli(̂ : j»oi; yanoi-
da, b» h I eo q n» le entregasen «aa caí).»* «iot it|t̂  á^ 
aa paflo y letra; IÜMtl<if la oonteatié «n «¡n pa4i||^ 
de papel de envolver azúcar, enal 0B«l «tta^RlAIfi* 
gtttentea palabra», eaodtaa oon letra gcaodac r. 

•Delante de Dioa; no poado, míe mat^j«|i | ver­
güenza. Dejadme deaapar9eer.30raoiaa„,, afl.majtof* 
meatéM.^Khai^f Martitiko (¿1),* < 

Vino Slotkin, pero oo éia juato y Ot.bal.d0aptt^| 
de) que mi madre le babia man<2aicfa que se prfMa-
tase. Hiao (}ae lo pasaran A aa gabinete. La pjQ̂ p̂ fiv 
saeiî n no donS mA» de un ouarlu/ i» hora. 

(1) Diminutivo despreciativo del aombre pro­
pio Martin^ ' í-, 
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